
TRIM ESTRE DECIMO-SE8TO.

Capillada 355. J ü L io  2 5  DE 1 8 4 1 ,

FRM  G E lin iO .
(Capillada EsTRAORniNAHu.)

Al público.

L a escandalosa tropelía cometida anoche contra 
tni persona por el diputado á Cortes D. Ju a n  P rim  
e n  uno de los sitios mas públicos de esta capital me 
pone en el deber de da r 'conocim ien to  de ella al pú ­
blico , asi como de los antccedcntes y circunstancias 
que la p repararon  ó d ieron á ella protesto, á fin de 
que  la opinion pública pueda juzgar  esactamente del 
h e c h o ,  sin que  se la estravie acaso con relacione» des­
figuradas.

L a  seguridad personal ha sido atropellada con es­
cándalo por un diputado de la n a c ió n : la libertad  de 
im pren ta  ha sido escarnecida po r  quien está llamado 
á  protegerla. Si aun  hay leyes e n  E sp añ a ,  si la ju s -  

T omo x iv . i  7
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ticia no está desterrada enteram ente de eslc país.íat 
justicia  y U s leyes castigarán el atentado : la justicia 
y  la ley es lo que  invoco , y la vindicta pública quien 
las reclam a, no m i ofensa ni mi resentim iento. A m i- 
que soy el o fend ido , escrib iré  sin ac rim onia , y no 
faltaré un ápice á la verdad.

E n  la capilla 383 del 20 del que r i g e , en uso del 
derecho eonslitucional como escritor tubc  po r  con­
veniente censurar una proposicion del d iputado P r im .  
Poco sin embargo ó nada debió llamar aquella cen­
sura la atención del d ipu tado , pues que no ha hecho 
absolutamente m érito  alguno de ella. Solo se fijó, [cs- 
traña  susceptibilidad por cierto 1 en un miserable equ i-  
voquillo con que TiuABEQtiE , como de achaque y cos­
tum bre  lo suele t e n e r ,  espresó su  apellido diciendo: 
«Señor, parece que  esc P rin  ó Pringue ect.»

H é aquí en lo que encontró el d iputado  P r im  el 
g ran  delito , la grave in ju ria , el imperdonable crim en 
de Fu . G erüjíoío. l i é  aqui lo q u e  hirió  tan profun­
damente su irritabilidad. ¡U n  despreciable nquivoc» 
de apellido puesto en boca de un lego I Equívoco m i­
serable , sin signiftcacion ni sentido, y  que nr aun 
siquiera tiene chiste ni donosidad para  que pudiese 
llamar la atención de nad ie , como pienso que no 
llamarla la de n inguno que no haya sido P rim . El 
püblico sensato juzgará si semejante fu tilidad , en medio 
de tantas y tan punzantes diatribas como diariamente 
dirijo b  prensa á los ministros, á los diputados y á toda 
clase de funcionarios públicos (1), merecia que el S r .  Di-

(•1) Suplico A !<'•< I fc to re í  se tomen la nioloslia de leer, por 
ca r ios idaá ,  los p<>»i6<lici)» <le ayer  m ism o ,  y vean si es ni remu- 
tam cn te  cninparublc la cs|»'esion de F r.  ( icruodio  que tan to  ha 
sc ib n ra Jo  a l  Sr. I’r im , po r  iniicho significado ffuo qu iera  dárselp, 
coa  los infiDÍtoa y g rav es  larcasmo» qus e a  eilo» (ayar
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« .267=**  ,
«  • naíase la  ooco óecorosa y m ucho 

pu tado  PriEfl nie p iprtores verían  e a

u, nnp di á SU com unicación, pues en eiio uu
public idad  que que m e

h ice  smo llenar vnhia d iriiido  copias al
constaba  que con a o ^ periódicos
E co  del Comercio ' J  porque ya no podía
d e  la capital. La P ^ ’ porque e ra  m enester
m enos de P i a r l a  ,¿^ira y
con testarla  tam bién . pareció  que

e ,  ridiculo , J e r T - l e n . e , % c M t < '
inerecia  ; sio em baro . q  _ m otivo, si m otivo
ta n  solo .  r id ic u b m  la p q  enez del

« i  aun el punto de haber escrito
irr ita d o  al S r. P n m , hom bre sensato
„ n a  c a r ta . si bien '««P ^  ^  „ a s  de u n  re -  
y  m edianam ente ed u cad o , per
p re s e n u n te  i e  U  naci.;n. am.

Tüd« esto no lo  ̂ g P hub iera  pasado
d ad o  que yo gojo’ tem a derecho á ca­
d e  un delito de im pren ta  que so .constitución .

,) e  consiguiente U  tropel a c ^ ateníado . igual el c r i­
dad era l a  m i . ^ l m > s m

U icn, SI bien aoU  ■ P ,„f.ie de la nación , que. id o  perpetrado por un re

debía  dar ejemplo de respeto  y
y  á la seguridad p e r s o n a l . ______________________ __

Ci.u-j«u I  iui|{uett. .
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se presentaron en mi casa los seño­
res Espronceda y A m e ll le r . esle último diputado á 
cortes ta m b ié n , los cuales me manifestaron que el 
o b je t^ D d e su  m is io n e r a  proponerm e á nom bre  del 
fer. P n m  eso que llaman un  la n ce , ó sea un duelo ó 
desafio cual exige, d ice n ,  en tales casos el honor 
de caballeros, l ü  Ies dije en p r im er  lugar que nun ­
ca h a b u  hecho profesion de rom per lanzas por ese 
es ti lo ,  y menos por fauslerias que en mi en tender  no 
m erecían la pena de da r  ocasion á un escándalo en­
tre  un diputado y un e s c r i to r : en segundo lugar 
que  SI el Sr. P n m  esquivaba el debatir  Ja cuestión 
con las arm as de la p iu m a , por e s t a r , segim ind i-  
cuban , la desventaja de su párle  (que no debia es­
tarlo en ve rdad , puesto que debia suponérsele con la 
instrucción que compete á un d ipu tado , y  que vo 
acaso no tengo) ,  también en las arm as de acero es­
t ib a  la desventaja de la mia , toda vez que él era 
m  m ilitar ,  educado y ejercitado m ilita rm ente , v  yo 
jam as me había dedicado al ejercicio de las arm as 
como estrano en teram ente á mi carre ra  : en  tercer  
lugar que yo no hacia consistir el honor ni creia que 
estaba la razón en la punta  de una espada ó en el 
canon de una pistola ; que en esta parte  confesaba 
que serian va  poco rancias mis idoas , pero que es­
to  consistiría en mi falla de ilustración; y en cuar­
to lu g ar ,  que habiéndose declarado F r .  GEnu>Dio cons- 
t^antemente contra la doctrina de los desafies, y  ha­
biendo afeado y aun ridiculizado esta m anera de con­
vencerse los hombres de educación en países cultos 
s iem pre que han ocurrido este género  de lances desde 
que escribe para  el público ( 2 ) ,  seria una inconse-

(2) lüi* la capilUdfl 23 Uoa com-spondieTle d "  ? de
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euencia seguram ente m ucho m as censurable  y mas 
riaícula en  ¿1 que en  otro alguno el accpU r ahora  un  
lance que siempre ha calilicüdu de feo y  hasta de c r i ­
minal Que si esto hacia recaer en m i , según indica 
han la nota de cobardía, y daba ocasión a ser aco­
metido bruscam ente  por el diputado e n  cuyo nom bre 
hablaban emplearía los medios permitidos de la p ro -  
p“ a ,  y si e ra  m as d á b iU o  la  a g re s .o u  tcndr .a

H abláronm e en seguida do al,?un medio de acó- 
ro d a m ie n to  (y aqni debo dceir  en  obsequio

.  . wonsecuoneia ¿cldesaSo ocumJpcntre cl 66-

‘“ ” Í 'L » n ó !  , ’u . “ fiel.! d. 1. ' •
t r i o a  sobre  esta p .  p U iiq u iU a s  á u n  figur?.!..

P rovocando TljlABtQ E ¿csavenoncia en tre  ambos ocurr ida 
J u d o ,  coa  esfos ténn inos .
l e  contesta ugncias de un  ejemi.lo fancsto , y  el Jn i-

.H e a q u i l a s  e „ a j a .  S o  tienes tu  la  cu lpa ,
t o  laitientablo áo una  op p a r a  sa -
TlRABEQUE,tu ercs un  po ,  aca-
t e r  en  qué consiste el costumbres,  que cundiese y so
L a r  de corrom per l a  mora y ^
f i c n e r a W  en n uest ra  E |  J„pen den  de la  punta
l a  decisión de la  razo u  y J ^ j g  i¡j su e r te  d<! ti«-
d e  u n  florete , 6 de la  boca • P diTüclia Kl ve rdadero  h o ­
m a r  lo  q n e e s t i  .  ' V c T e r c o í a z o n ^ e í  c l í l m a ,  Y . n  la  c o n d .c -  
ñ o r ,  T ih a b eQüe , y  la  ra zón  n« la h a  de d e o id i re l
te  del liombro; y U  jn s U n  y pH nchñ .is  de U  sana  ino-
plomo 6 el acero, J j ^ b l l L d  d U n m b r . - s  j.o r otr,i
r a l .  ^'»‘"®"‘" '” ‘’® / „ , : ¡ n c s u n 'o s c o s o  de d e l i r a d e p  y u,.a  equ iv»- 
p a r t e  grandes, á  quienes .u . -aza r  las llam adas leyes delL d a i . l o a  d c l h o n o r ,  conduce a ab.azai^^^^^ ^ ,

duelo, rspcniendose ^ asi, T m . ' l iE Q rE , déjale
n ia l rs  y p n vae io n es  ,eas  ta n  fácil en iu .U ar ejcm-
¿e desafíos y de J  h a s ta  la n e ju o r ia . ,
píos ,  de que P“; í ‘f  23  de ju n io  de I8Ó9,' con n.etivo Je

Kn la capiU ada ío ü  u a s l y ^ i e n t o - -

los desafíos ^ l a  l^íjica do T i r m ie q Y-;
«No nic disgusto, á  mi .  ̂ los apo log istas  dot

á S , . T  f C b i  -I»" ■'
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- r o ) ,  á  lo  c>.al c o n te tó  a t  „ L  “ “ >' ‘ ‘ ' '̂ 
ilispuesto á ello p o r  evifar /?• estaba
■lUe si el S r .  P r i  J l i r n i e „ ' T * ‘“  ?
l»bra» qoe indicasen reconocer l a ' X m  7 e T  
presiones de sü carta ^ ««reza de las e s-

f e a r  cuán lejos babia estado d T l T á á i r "  

l u e  no n .e  costaba trabajo hacer ' e r ' n , a n i f e s L d “

■echo n a t u r a l :  r a n d a  es Ja W  Z  n T ’ ^ P'*' '  ‘»«-
í“ eD, Y estoy p o r  la  lov J iv in a  b i ,‘í n  coutícna t# m -
• n  las naciónes cultas: mas admitido* o ?  1*̂ “  admitido»
<>?rbaros. Comano, e r a n  e n t r c i  s ¡aeu t t  r ” ?  T -  '•’*
)«dos fupron y muy M verameato ü í  e L u  "f' ^
a l  ra n t.a  por Luis X íV ; y p o c a r b  .I-, >'»strado da

>0 honor é ninpuii Pana ^  h a irá n  hecho tan
•juclns espidió cu el sffio  XVI rV '" ’ de lo i
«légales su misma f e r S d  , í „ ^  ^  sobro todo con
" ‘«■bres que taoto  d S  'n t'o ' T o s T S l o /  cosí
y sakages.... Si ahora que el S i  d t  l„
poHorse, SI es que va no In t  i amenaza  sobra-
Kstado, se p erm ita  á la  ’ espada  *"* PoJores de l
p iousa ,  SI u n  e sc r i to r  no h a  d». « « i  «n ju r a d o  do la

pensara  acerca do los a c L s  de d "
<l>spücsto á  s o s íe n c - la s  o „  d u e l !  o r ra a T " '* * '''^  
p a r a  n a d a  s o n  Ins le v o s  e s p a d a c L iu -  g i

t i g a r  l o ,  a h u s o ,  d e  i r „ r e \ "  T "  P"*' Y V
•1 m is m o  t ie m p o  e t c . i  j “  e se  c a s o  s u p r ím a n s e  u n a  y  o t r «

d esm en h r  prác t icam ente  estas d o e tr  í̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  en «I easo d ,

? a J i ó y e n , q u e a c a s o i u í l u y ó n o p o c o a m t n J  " » *  "''•len que
penas contrS los d u e l i S  r  ’

•um pl .m .en to  de aque lla  Jev h u b ie ra  !f„ ?' . “ “ ‘o n d a d  e„
- e d c o n t r .  el S r.  ' 'p r im  t a n ^ ^ ^ o U * ^ ; ; - ; :
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Iporque as i e ra  re a lm e n te , y  p o rq u e ya  en la  con lestacioñ  
á  su  carta  le  h ab ía  g ra d u a d o  d e  in sig n ifican te , y  vacío  
d e  s e n t id o , y  qu e a s i se lo  co n fesab a  d e  n u evo  á 
cUos con m i n atu ra l fran q u e za  en  aq u e l acto .

M anifestaron  d ich os señores qu e con ocien d o  c o ­
m o  con ocían  al S r .  P r im ,  estaban se g u ro s  q u e  á  na> 
d a  d e  esto se  a v e n d r ía , á  lo  cual re p liq u é  q u e  lo  
sen tía  segu ram en te , p ero  q u e  á  m i no m e o c u rr ía  
o tro  acom odam iento m as d eco roso , m ucho m as cu an ­
d o  en  m í con cien cia estaba co n ven cido  d e  no  s e r  yo  
q u ien  h ab ía  provocad o  este  d isg u sto , y  s i e l S r .  P r im  
in s is tía  en  d a r  o tra  in terp retacíoD  á  aq u ellas in s ig -  
n iñ can tes p a la b ra s , n u n ca  p a sa r ía  e n  m i en ten d e r de 
u n  e r r o r  h ijo  d e  u n a cab ilosid ad .

C on esto se d esp id ie ro n  los dos señ o res n o m b rad os, 
ellos s in  la  esperan za d e  p o d er tra e r  á p a rtid o  al señ or 
P r i m , com o in d icaro n  h ab erlo  intentado a n te s , y  com o 
s é  q u e  se  h ab ian  esfo rzad o  á  h acerlo  p o r  la  m añ an a  
v a r io s  señ ores d ip u ta d o s , hacién d ole  los m ism os ca rg o s 
y  re flex io n es y  au n  m as de los qu e y o  p o d ía  h a c e r  
p a ra  con ven cerle  d e l n in g ú n  m o tivo  q u e  ten ía  p a ra  su  
im p la ca b le  aca lo ram ien to  » y  y o  m e q u ed é  con e l se n ­
tim ien to  de que á  ta l punto lle v a ra  la  o b ce cac ió n  á  
h o m b res de q u ien es h ab ía  d erech o  p a ra  e s p e ra r  o tra  
c o sa .

P o r  la  noche m e fu i a l teatro  d e l P r ín c ip e  á  v e r  
la  com ed ía nueva titu lad a E l  héroe p o r  fuerza  (sin  d u d a  
e l S r .  P r im  q u ería  tam b ién  h acerm e héroe por fu e rza  
á  m í) b ien  d escu id ad o  y  b ien  ageno de q u e  e l S r .  P r im  
s e  o lv id á ra  hasta ta l punto d e  su h on roso  y  resp etab le  
c a ra c te r  d a  d ip u ta d o , acord án d ose  acaso  so lam ente 
d e  su  cualidad  d e  m il i t a r ,  qu e p u d ie ra  co n c e b ir  p o r 
u n  solo m om ento e l p ro yecto  ó  id ea  d e  p ro m o v e r  un 
escán d alo  e n  aq u el s it io . A s is t í a l p r im e r  acto , y con
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eluido salí en el in term edio  á  refrescar eo el café de 
frente cou dos amigos. Estando bebiendo me llamó 
aparte  mi digno amigo el diputado á cortes D. M a­
riano de la Paz García , y saliendo juntos á la parte  
de afuera  del café , me manifestó con sentimiento y 
disgusto que el Sr. Prim  se hallaba ocupando mi asien­
to CQ el tea t ro ,  que era la luneta núm. 11 d é la  fila 
p r im e r a , esperándome para  acometerme en aquej 
mismo sitio. ¡Cuantas rcflexi<^nes se agolpan e n  este 
m omento á mi imaginación! Mas por ahora me limi­
ta ré  á referir  los hechos.

E n  esto se acercó tam bién á nosotros el que  igual­
mente es mi amigo y diputado á eórtes D. Angel Iz -  
na rd i ,  que llevaba el mismo aviso. El prim ero  rae s u ­
plicaba que en obsequio á evitar un escándalo, h icie­
se el pequeño sacrificio de no en tra r  en el teatro , [por­
que P r im  , según lo obcecado que le había visto, creia 
que no respetaría  ni el s i t io , ni el público , ni el acto, 
ni la presencia de la autoridad , cuyo consejo manifesté 
que  no tenia inconveniente en  s e g u i r ; si b ien  el señor 
Iznardi se lamentaba de lo duro  que era que un escri­
tor público tuviese que sacrificar de este modo su li­
bertad  á los caprichos de un  acalorado, y aun  se in ­
d in ab a  á que entrase. Los dos amigos que habían q u e ­
dado en el café salieron sospechando alguna novedad, 
y  se reunieron con nosotros. Acercáronse igualmente 
los mismos señores Espronceda y Atmellcr, noticiosos 
de la actitud hostil de Prim.

Hablando estábamos todos juntos', cuando, avisado 
sin duda el diputado que me esperaba en la luneta (por 
algún bien intencionado debió ser) del lugar en  que yo 
m e hallaba, y dirigiéndose s¡n dudar á aquel sitio, á 
presencia de todos, llena la calle de gente, y  sin decir 
una palabra , el diputado <i cortes descargó dos bruta­
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les garrotazos en  el indefenso escritor público (3), uno  
e n  la cabeza y  otro en el brazo derecho, que felizmente 
no  me ocasionaron el daño que él y sus instigadore» 
dcsearian, y en  seguida hizo ademan de sacar un es­
loque {4), cuya cgecucion impidieron los amigos que 
m e rodeaban , huyendo yo entretanto  del sitio de la de­
sigual contienda en compañia de otros dos amigos /S).

Esta es la verdad de los hechos pura y sencilla. A 
comentarlos creo que no habrá  un solo español sensato 
que  no haya anticipado ya su ju ic io  de la gravedad de* 
esceso. ¿Y quién pudiera  desconocerla? ¡Un diputado 
d e  la nación apoderándose de la localidad que ocupaba 
un  escritor público en quien deseaba descargar todo el 
fu ro r  de su implacable cólera , para  promov e r  en aque 
sitio un  escándalo, en nquel sitio donde acaso no hay 
noticia se haya cometido nunca igual 1 ¡Un diputado 
de la nación atropellando á un escritor á presencia de* 
personas respetables de la m anera brutal que pud iera  
hacerlo el houibre mas íníimo d é la  plebe! ¡Asi respe­
tan  las leyes los que están llamados á hacerlas y á pro­
tegerlas! ¡Asi acatan el derecho constitucional los que 
se proclaman amantes de la libertad  I ¡los que son en-

(3) Indpfenso iba y i le saperc ib iJo , puesto que do l lcvaha  
m os qii« mi bnstnncillo de pasco.

( i )  Sé t |u c  a l g u n o s  aiuigos do  P r im  d icen  a h o r a  q u e  d o  l l e ­
v a b a  estoque. I-l e io lo  m e  e s  tes tigo do q u e  no f a l t o  eo lo  q u »  
J ig o  á la  verdad. Kieu lo  sabeu  l o s  d i p u t a d o s  y amigos q u e  1* 
G o n t u b i e r o n .

(o) E l  Correo N acional refiere lioy f l  lance á su modo, 
)Hasia ah i  hace l lega r  el e sp ír i tu  de partidol Bien podía ser ,  y a  
que no generoso con u n  cofrade , á  lo menos justo . H asta  en la  
pequeña c ircunstanc ia  de h a b e r  dejado a l l í  el basten  se equivo­
ca  maliciosamente po r  el gusto de decir una  cbufieta. |Qné jen e -  
ros idad de escritores con un com pañero ,  sepárennos en lo  d a ­
mas cuanto qu iera  las opioiones] Cayó, s i ,  el s o m b re ro , y  g ra ­
cias á ¿1 que me evitó que oí goljx’ en la  cabeza fuese mortal .  
jTales in teneioues llevaba ol Sr. Priisl
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vrados por los pueblos á asegurarlal jAsí respciau lo» 
derechos de ios  ciudadanos aquellos en  cuya ilustración y  
TiatrioUsnio creen los ciudadanos tener garantidos sus 
de rechos!  ;Asi huellan b  libertad de imprenta en  las 
calles los que se a treverán á abogar po r  ella en  los ban­
cos del congreso 1 |Asi imitan, y  aun esceden, al agre­
sor  (le Barcelona los que acaso en la tribuna  declamaran 
a rd ien tem ente  contra  el alentado de Barcelona, ¡ t s t e  
es el ejemplo que  dan (os padres J e  la pa tr ia .  I ero 

•110 ' afortunadamente no ha sido mas nu® uno; ni pu ­
d ie ran  sor mas tampoco. Los respetahies represenlan- 
tes de la nación española , esioy seguro de ello, porque 
son ilustrados, son amantes de la ley , y  son españoles 
en  f in , hab rán  sabido este escándalo de un imprviden- 
le  compañero suyo con el mismo dolor, con mayor dolor 
lodavia que el resto de los españoles. Y aun asi me 
consta que lo han recibido cuantos diputados han te ­
n ido  la bondad de acercarse á mí despues del suceso.

Yo por :ni p a r te ,  sin perjuicio de usar de m i de­
recho  en los tribunales, para  que el atentado no que­
d e  im p u n e ,  pienso acudir  también en  queja formal 
á las Cortes, y espero que los dignos representantes 
del p a i s , por el decoro mismo del C ongreso , por el 
in terés do las instituciones, por el del respeto a la 
lev por el de todos los amantes de la libertad y del 
o r d e n , por el d é la  seguridad individual, por deber 
de conciencia en  fin, y por todos los deberes, respe­
tos v consideraciones, sabrán dar a la nación im tes­
t im onio  püblico del desagrado con que han oído la 
demasía de uno de sus compañeros , y sahran hacer qiio 
recaif^a un voto de censura sobre su conducta crim i­
nal. fPueb lrs l  A prended á nom brar  los guardianes de
vuestras leyes! -

Si el hecho no envolviera m as que  una ofensa 
personal,  yo no molestaría ni la atención de las Lur­
tes ni la del público tampoco, porque mi persona es 
demasiado i-ínsignificante y humilde para merecer que 
se ocupen de ella el píiblieo y la representación nacio­
n a l , si bien la seguridad dcl ciudadano nunca es ob -  
ielo despreciable en ningún gobierno y menos en e l 
representativo i pero la tropelía cuvuelvc uu ataque u i-
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rec to  h la l ibertad de im pren ta ,  á la p rim ara  garantía  
d e  los eobiernos l ib r e s , sin la cual no hay gobier*
n o  libre ni e s  posible en  ningún tiempo ; y como es­
c ri to r  nítblico faltaría á  mi deber si no levantase la 
voz en  demanda de 3«stic.a contra ««ler a
y  escandalosamente la ha hollado. ¿Que im porta oiie 
L n  un oficial de la guardia á quien se tache de re t ro -  
e rado  . ó que sea mi diputado que blasone mas que  
d e  proeresisla?  E l verdadero progresista es el que res­
peta  lar  leyes; todo el que  no las respeta ese es el re tro ­
g ra d o ,  es mas que re trógrado  , es partidario  de la t  • 
ran ía  y de la arb itrariedad . iP a ra  eso hemos sosteni­
d o  siete años de guerra l  iVara eso d  p ^ “
nunciam iento dese tiem bre l  ¡Ahí En  el nos Propusi­
mos restablecer e l im p er io  de la ley; en  el nos p ro ­
pusimos tener un congreso de diputados que  respe ta-  
t a n  é  hicieran respetar esta ley : no esperábamos que  
hub iera  uno solo que d iera  el funesto ejemplo de p i -

Dias há que algunos mal hallados ó con la l ibertad  
d e  im pren ta  ó con la imparcialidad en  denunciarlos  
abusos, ó de los que viven y se de in troduc ir
la tea de la discordia y el germen de la desunión en tre
los ciudadanos, p a r e c e  que se habían propuesto poner
á  F r  Gerwndio en el caso en que al íin lograron po -  
n e lre ;  de ahí la falsa especie |maliciosamente vertida  
del supuesto disgusto con el general León ; d e  ahí h a ­
berse Spoderado del S r .  P r im ,  aprovechando y po­
n iendo en juego su genio arrebatado y atrabiliario  
para  concitarle á lo que en  su irre lexion se de o a r ­
ra s t ra r  ó conducir. Sí el objeto de los que tales anees 
se han propuesto prom over es que t n .  GERU^DI9, 
aburr ido  de tan disgustosas polémicas , deje de escri­
b ir  (h lo cual no es difícil d iscurrir  la causa que Ies 
m u e v a ) ,  sepan que F r .  GEUuNmo no.escribe por ne­
cesidad ; bien que harto  lo saben ellos , y acaso el 
saberlo demasiado sea la verdadera cansa de su a n i­
madversión. E s c r ib e ,  s i .  por ver de continuar  siendo 
íiiil .1 su pa tr ia ,  lo cual si no acierta a conseguirlo, 
b  procuía'^al m¿nos de buena fé. E s c r ib e , porque los 
luscritores  no dan m uestras de retirarle  s u  coníianza.
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T  escribe ,  no por gana d e  e s c r ib i r , pues harto  pnedtf 
haberla  ya satisfecho en el espacio de mas de cuatro  
a n o s , e n  que  ha logrado por todos eslitos mas de lo 
qne  m erece  y el pudo nunca e s p e ra r ,  sino p o rq u e á  
ello le instan y anim an todos los dias y de todas las 
p rovm cias , como á cualquiera que se acerque  á su  
celda tendrá  gusto en hacerle ver.

Pero si en España no lia de poderse escrib ir  con 
l ib e r ta d , si hay quien  se p ro p o n g a , y lo consijzue 
im p u n e m e n te . que la espresion mas insignificante ha­
ya de costar un lance b ru ta ! ; sino se ha de poder se r  
escritor s in  ser al mismo tiempo espadachín • si el go­
b ie rno  y las autoridades asi lo han  de q u e re r ;  si les 
mismos diputados que  habian de garantir le  son lo& p r i ­
meros á atropellarle, la cosa mas indiferente para  Fb 
G erundio fuera dejar de escribir.

Ni ahora ni u jn c a  he propendido á concitar las 
pasiones; he espuesto con verdad el hecho y  sus an­
t e c e d e n t e s h e  demostrado la gravedad de la tropelía , 
y  la pequenez de lo que  para ella ha servido de pre-  
esto: he manifestado la necesidad de que se caslí^uen  
estas demasias , si hemos de poder decir que en  j ispa -  
ñ a  impera todavía la ley. Ahora los tribunales, y sobre 
todo la opimon pública que es para  mí el tribuna! mas 
respe tab le , juzgarán  y fallarán.

Alcance. E \\ este momento puedo añad ir  q u e  va el 
tribunal militar de  esta provincia está procediendo en 
la  averiguación correspondiente á este hecho , y confio 
e n  su celo y justilicacion que m irará  el negocio con el 
ín teres y le conducirá con la actividad que su c ra v e -  
dad  merece. °

E d ito r  rcspoDsatle, F. de S. F uentes.
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